
 
Lección VIII: 

De esclavos a herederos 
 
 

“Así que ya no eres esclavo, sino hijo”, dijo enfáticamente; 
Y si hijo, también heredero de Dios por medio de Cristo.” 

Pablo estaba hablando a gente libertada dramáticamente, 
Gente que había recibido libertad, por el Don Provisto. 

 
Tenían todos los derechos y privilegios de hijos legítimos, 
No tenían por qué vivir en temor, o creerse inferiores; 
Fue por ti que Jesucristo  murió, son ahora íntimos… 

Te hizo y te compró y ahora, tienes bendiciones mayores. 
 

Somos herederos, pero no por nuestros propios méritos, 
La gracia de Cristo hace posible, tan maravilloso evento; 
Tenemos más, que antes de Adán, estamos completitos, 

En Cristo tengo el mejor Camino, y voy adelante, contento. 
 

“Todos somos hijos de Dios, por la fe en Cristo Jesús, 
Todos los bautizados en Cristo, estamos de él revestidos; 
No hay judío, ni griego,… todos tenemos una misma luz, 
Y si descendientes de Abrahán, en la herencia, metidos. 

 
Los que viven por la fe en Cristo, ya no son menores, 
No necesitan que el pedagogo, lo lleve como a niño; 

Han madurado, crecido, ya son adultos, son mayores, 
Son “hijos” adultos de Dios, y los trata con especial cariño. 

 
Ya la exclusividad, no era precisamente con Israel, 

Ahora eran “hijos” e “hijas”, que heredarían también; 
En el bautismo, cada bautizado se compromete a ser fiel, 

Pues el que se reviste de Cristo, debe andar, haciendo bien. 
 

Pablo considera el bautismo, vestidura del remanente, 
Donde la justicia divina y la misericordia, no son un rito; 

Cuando la divina vestidura, envuelve al creyente, 
Somos simiente de Abrahán y coherederos y eso no es mito. 

 
Lo que es de cierto de Cristo, lo es también de nosotros, 

El que está bautizado, se une con Cristo verdaderamente; 
Él es descendiente de Abrahán, lo mismo va con  otros, 
Soy coheredero con Cristo, soy incluido en su Simiente. 

 



 
Un heredero niño, cae bajo el poder de administradores, 
Mientras no sea maduro, como si fuera un esclavo vive; 
Tiene el título de propiedad, pero no poderes mayores, 

Debe aprender a ser buen administrador, de lo que recibe. 
 

Así nosotros estábamos, bajo los antiguos rudimentos, 
Pero Dios envió a Jesucristo, cuando el tiempo se cumplió; 
Para redimir a los que estaban bajo los “mandamientos”, 
Para recibir la adopción de hijos, y así su Plan culminó. 

 
El Antiguo Testamento, bosquejó el plan de salvación, 

Con sus Leyes, sacrificios y ritos en el santuario; 
Las leyes ceremoniales, solo prefiguraban la Redención, 

Nunca ocuparon el lugar de Cristo en el Monte Calvario. 
 

Deseaban dirigir las personas, lejos de su Salvador y Señor, 
Era como retroceder en el tiempo, y vivir en la sombra; 

Era como si un adulto, quisiera volver a ser menor, 
Y regresar a esos rudimentos, es conducta que asombra. 

 
Aunque la fe de un niño, puede ser, y es positiva… 
La madurez cristiana es un asunto de prioridad; 

No podemos quedarnos siendo niños, es cosa negativa, 
Hay que crecer en Cristo, y buscar de Dios la santidad. 

 
Cristo vino bajo la Pax Romana, periodo de estabilidad, 

En el cumplimiento del tiempo, cuando Dios lo quiso; 
Era tiempo apropiado, para la verdad a la humanidad, 
Una cultura común y buen transporte, el milagro hizo. 

 
La venida del Señor no fue un accidente, algo fortuito, 
Dios tomó la iniciativa nuevamente, para la salvación; 

Dios no envió a un mensajero, Cristo fue el regalo gratuito, 
Llevó nuestra condenación, bajo la ley  vino a su nación. 

 
Cristo tuvo que asumir, nuestra humanidad caída, 

Y por eso vino a ser, nuestro poderoso Sustituto; 
Salvador y Sumo Sacerdote que viene en su segunda venida, 
Para reclamar como segundo Adán, que ya se acabó el luto. 

 
Ya no habrá muerte, pues las demandas de la ley, cumplió, 

Con su muerte en la Cruz, ganó el derecho de redimir; 
Con su resurrección, a todos, la eternidad nos extendió, 

Y a todos los que acudan con fe verdadera, puede recibir. 
 



 
 

A los que estaban “bajo la ley”, vino a rescatar, 
Nos compró con su sangre, a un costo altísimo; 

Fue el precio por libertarnos, para nuestra vida desatar, 
Necesitó rescatarse al esclavo, con un acto, carísimo. 

 
Pablo nos dice, que de Dios, recibimos la adopción, 

Que nos recibía como hijos, como genuinos herederos; 
Y podíamos confiadamente llamarlo Abba sin aprehensión, 
Gozando de una hermosa intimidad, como hijos verdaderos. 

 
Pablo no nos dice sabiamente, de las prácticas malsanas, 

No nos da detalles, pero las consideró destructivas; 
Advirtió que eran cosas de esclavos, nada sanas, 
Que eran cosas objetables; no eran nada positivas. 

 
Pablo se refirió a “los días, los meses, los tiempos y años”, 

Leyes ceremoniales, que no tenían poder para salvar; 
Y no trató a los gálatas, con tibios o con suaves paños, 

Les dijo que pensaba que fue en vano, por ellos trabajar. 
 

Cristo estaba hablándoles a los Gálatas, vehementemente, 
Contra toda conducta, que pusiera otra base de salvación; 

Cualquier práctica que sustituyera a Cristo, era insuficiente, 
Las leyes o sábados ceremoniales, no ofrecen redención. 

 
Cristo guardó el sábado semanal, y no entró en esclavitud, 

Enseño a otros, a respetar y guardar el día de Recordación; 
A libertad fuimos llamados por Cristo, es valiosa virtud, 
Y al ser obedientes a sus mandamientos, hay comunión. 

 
El Concilio del Cielo hizo para los transgresores, provisión, 

Por medio de un Sustituto y Garante, tendrían acceso al cielo; 
Podían llegar a ser elegidos de Dios, su espiritual nación, 

Dios quiere que todos se salven, y por eso quitó el oscuro velo. 
 

Los que perezcan serán, los que rechacen al bendito Ungido, 
No por ser pecadores, pues Cristo del rescate, pagó el precio; 

El orgullo del hombre le hace rechazar, el Don ofrecido, 
Se oponen a ser adoptados como hijos, lo toman con desprecio. 

 
Por mérito humano, ninguna persona estará en su Presencia, 
La gracia impartida de Cristo, es el único medio de salvación; 

La fe es el medio, para agarrarnos de su Magnificencia, 
No son los sentimientos o las obras, la que dan expiación. 



 
¿Tendremos como adventistas algo que nos quite la libertad? 

¿Tendremos alguna práctica, que sin saber nos encadene? 
¿Estaremos caminando en esclavitud, predicando la verdad? 

¿Habrá alguna conducta, que ante el juicio nos condene? 
 

Los herederos del Reino Celestial, viven de una sola manera, 
Dando honra y gloria al Padre celestial y a su hijo Jesús; 

Son los que visten de una sola forma, y con prioridad cimera, 
Vestidos de Cristo, y predicando, la Segunda Venida en luz. 

 
¡Cuidado de no volver a la esclavitud, de volver al pecado!, 
Hemos de revestirnos diariamente de Cristo, convertirnos; 

¡Cuidado de que el bautismo, haya sido un evento del pasado! 
Recordemos somos hijos de Dios, y con él, hemos de irnos. 

 
 

Llegamos a ser hijos de Dios, al vivir la vida de Cristo, 
Somos co-herederos con Cristo, gracias a sus dones; 

Ya se acerca la comitiva, ya el cielo se encuentra listo, 
Ya Cristo regresa por los suyos, para dar sus galardones. 

 
La libertad ganada por Cristo, no la podemos echar a perder, 

Estábamos presos, condenados a muerte, y él nos libertó; 
Si tu libertad es genuina, ¿qué piensas con ella hacer? 

Es príncipe verdadero por adopción, el que al Rey aceptó. 
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